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Resúltal-ya un verdadero des­

prestigio para el gobier!l0 libe­

ral que representa el señor C.a­

nalejas, las indecisíones y cons­

tantes equilibrios en que se man­

tiene 'cotljfeferencfa á la 'cues­

tión del vaticano. Los elementos

avanzados recelan ya' de que el

actual gabinete lleve con toda
,

su integridad' o

á la práctica las

reformas que en materia reli­

giosa anunciara desde Ia oposi­
ción' é iniciara ya en el poder.
Es ya' para el señor Canalejas
asunto de'

o

personal decoro el

marchal' por el atajo y demos­

trar á. la faz del mnndo entero

sn radicalismo, ó de lo contra­

rio, se expone, 'que la parte sen­

-sata de .la opinión que labora

constantemente para la dignifí­
cación de Espana, califique en

términos poco agradables parà
quien de anti-cleriéal blasona, el

bochornoso silencio en que se

ha sumido en este asunto de tan

vital interés, en desdoro de las

ideas liberales que dice repre­

sentar.

Quizá cuestiones de' otra ín­

dole òbliguen al señor Canalejas
á esa actitud' asaz desairada é

incompatible c01� 'la seriedad ele

un Jefe de gobie'rno y' por a:tu�¡­
didura estadista notable " Si ello"

es cierto, como presumimòs; si,

imposiciones, que Ja á nadie se

oculta la procedencia, llegan á

pesar en el ánimo del senor (Ja­
nalejas y dá su brazo á torcer,

el pleito se ha perdido. Espana,

gobierno, decrépita, maltrecha

y en manos elel clericalismo ab­

SOl'vente y tirano, caerá, eon el

demócrata Canalejas, en el abis­

mO,çle la reacción.
..A. A.

Domingo 28 de Agosto de 1910
"

.

Canongia l\Iagistra;t de la Catedral de

Vich. Alli reveló el fruto de sus estu­

dios, y si bien no obtuvo la preben­
da, Iué objeto de la admiración. de

cuantos le oyeron defender su tesis

con el aplomo de un consumado dia­

léctico.

Poco después se ordenó de sacerdo­

te y pensó consagrarse al ministerio

pastoral, disuadiéndole el bondadoso

obispo, que le aconsejó continuar los

estudios, como así lo hizo, volviendo

á Cervera, cursando cánones, .míen­
tras desempeñaba en calidad de sus­

tituto la Cátedra de Sagrada Escri-

tura. Este período escolar lo coronó

dignamente, ganando en rigurosa
oposición. el grado llamado de pompa,

habiendo sido un acontecimiento el

acto de la investidura en que pronun­

ció un díscurso de grandes vuelos'que
íuè, según los que le oyeron, un. ver­

dadero plan de reforma de la ense­

ñanza.

Estalla la guerra civil y Balmes

que, reservado y prudente, no.contri­
buyó jamás á atizar las enconadas

pasiones, establece en su ciudad na­

tiva, una clase qe Matemáticas. En

este retiro, donde concíbíó y maduró

sus grandes proyectos, permaneció
hasta el término 4e la guerra, en que

se trasladó á Bardelona, donde-le ten-
, dió la mano el señor Roca y, Cornet,
.que por aquel entonces publicaba la

.revista .Religi61�� Y Balmes, que vió

en la prensa el gran poder del siglb
,

-

.

son de. todos conocidas. El Criterio,
Filosofía Fuauiamenial y El Protesten­

tismo son trabajos, entre .otros, que
vivirán eternamente corno la memo­

ria de su autor.
Aún no contaba 38 años de edad

cuando bajó al sepulcro el día 9 de

Julio de 1848.

Su mejor elogio lo trazó un emi­

nente fraile dominico diciendo:

«Balmes posee la originalidad pro­

pia de la ciencia, la originalidad que

la ilustra, desenvuelve y completa,
la origlnalídad que derrama vi vos

fulgores sobre la verdad, que la de­

fiende contra los ataques de sus ene­

migos, que conserva, afirma y au­

menta el patrimonio intelectual del

género humano.»

Su retrato, debido al pincel de doh,
Pedro Borrell, fué descubierto en la

sesión solomne del Ayuntamiento de

Barcelona de 30 de Septiembre de

1880 y figura desde este día en la

Galería de Catalanes ilustres. (1)
J. ESTARTÚS.

(1) En el próximo mes de Septiembre
publicaremos las notas biográficas del

ilustre figuerensc, inventor del Ictínco,
don Narciso MonturioL_

De cómo se'salvó
Voltaire

-Largo de ahi farsantes) escanda­

losos, borrachos! gritaba furioso el

Apóstol.
No por eso cesaban los de fuera de

aporrear la puerta con tan gran im­

petu y denuedo que los golpes repe­

cutian en todos los ámbítos de la

mansión celeste con 11,ls sonoridades

del trueno.

-¿Qué sueede, Pedro? preguntó
Dios, sorprendido por el inusitado es­

trépito.

,.'
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-Es una muchedumbre- de perdi­
dos que dan golpes y vocíferan di­
ciendo que quieren entrar. Sin duda

han leido ellos que el reino de Dios

sufre víelencía y tratan de violentar

la puerta. Hay personas que entien­

den así el Evangelio.
-Déjales pas ar, ordenó el Omní­

potente. Obedeció Pedro de mal ta­

lante é ínterpretando á su manera el

divino mandato, entreabrió á los amo­

tinados:

-:-El señor r ermite que pase una co­

misión de entre vosotros.

¡Uria comisión! San Pedro usaba

ya Ia fraseologia parlamentaria!
Un grupito penetró en tropel por

el resquicio abierto y el celeste por­
tero se apresuró á cerrar tan brusca­

mente que, á punto estuvo de cogen
á Ov idio los dedos �n el quicio. El de
las Tristes, como tantos otros, se.que­
dó tristemen te tuera.

sentes, P0rQ sea cortedad, temor de

fracaso ó recíproca cortesía ninguno
de aquellos soberanos artíflces de la

exterior modesto, sencillamente ata­

viado y con cierto aire de cuáquero.
Er� Benjamín Franklin.

-Señor, dijo, yo expondré el asun­

to que aquí noa trae en términos bre­

ves y claros, que por algo se me ha

llamado el hombre del sentido común.

Nuestra demanda se reduce á pedir
que se ensanche el cielo.

Un murmullo de asombro circuló

entre los elegidos. [Ensanchar el cie­

lo! ¿Cabia pretensión más desatinada?

Los santos más austeros no pudieron
reprimir una sonrisa. De entre todos

los varios rumores destacó clara y

cristalina la carcajada de un arcán­

gel.
-Explícate, dijo gravemente el

Señor.

--Es hoy,el �ielo, Senor, la esta,n­

cia ele la virtud, pero solo de la ca­

tólica y ortodoxà. Querríamos noso­

tros que ninguna virtud fuera excluí­

da de las celestes recompensas. La

virtud pagana de los estoicos ¿es me­

nos meritoria que la cristiana de los

santos? Un Epicteto y un ,Marco Au-
•

l.

relio ¿no figurarian dignamente alIa-

do de San Vicente Ferrel' ó de San

Francisco de Asis? Si aquí moran los

buenos ¿dónde tiene su morada Sócra­

tes? Si esta es la mansión de los jus­
tos ¿cómo pueden vivir fuera de el la

un Aristides y un Catón? Los faquires
indios ¿fueron menos penitentes y

sintieron con menos intensidad la sed

de lo infinito que los monjes de la Te­

baida? Los mártires del patriotismo,
de la ciencia, de la libertad ¿son me­

nos dignos de aplauso y galardón que

los mártires de la fe? Nuestra aspi­
ración es que la recompensa inmar­

cesible alcance á cuantos mortales

han honrado á la especie humana sa­

crificándose por grandes nobles fines.
/'

Ni siquiera excluiriamos á los here-

\.nundos, remItidos

Oerona un mes •• I Pta,

Provincia y resto

de S'spana Trlm.rec 4 ..

P.xtranrer-o' .. 7'50"
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DA.TOS BIOGRÁFICOS

En Vích, de lladres pobres, nació
este insigne filósofo y apologísta orís­

tiano, el día 28 de Agosto de 1910.

P. P. Dominicos en su visita diaria

á la iglesia del Rosario.

Su vida de ,estudiante, la resume el

mismo en pocas palabras.
«N3Idre me vió, dice en su Vindica­

ción pe1'sonal, en' otro lugar que en

• mi casa, enla iglesia., en el colégio,
en algunas casas de regulares, con

quienes tenía frecuentes relaciones,

y en la Biblioteca epi.:;copal, donde se

me hallaba mientras ;_A�taba abierta.»

Dada la escasez de recursos de su

familia y comprendiendo el obispo
D. Pablo de Jesús Corc.uera, lo mucho

be celebrarse hoy en cuyo dij1
, que podia esperarse de tan aplicado

los élem'eritos católl'Co-jaimistas estudiante, de 'motu }"¡'op1'io, y á pe-

y esquelas

Precios convencionales

De los originales firma­

dos son responsables

sus autores

•

r

Instruido en las primeras letras,
esa.' 'patria cuyas arrog-ttiHtias: comenzó su canera en el seminario,

canta contínualliente' el Jefe del recibiendo además 'lecciones de los

. "

REPUBlICANftS
Un acto ele trascendencia de-

esclavos y fanátie"os cumplido­
res de las órdenes del Vaticano,
dominarán los ;alles de Gerona

desde la cumbre del santuario
•

de los A;ngeles.
Allí, protestarán eontra Cana­

l,ejas, contra toda idea que tien­

da al bienestar y al progreso 'de

nuestra querida Espana.
Nosotros los republicanos, en

cambio quizá no podremos supe­
rarles en ntune.J:o ya que ellos

están alentados por un fanatis­

mo _ y en noSotros alienta sola-

Número suelto

5 Céntimos
••

o( ,

mente el deseo de, que Espana
haga algo que le redima del yu­

go' clerical, y la pongo al lado

de las naciones mas avanzadas

del Universo.

La Lliga Republicans de Ge­

rona ha acordado celebrar una

merienda republicana en «Font­

tajau», no sé cual será el núme­

ro ele asistentes al :;tcto, ito es

de presumir que sea, exíguo;' no
duelo que ,todos los buenos repu­

blicanos de G-erona y sus con­

tornos asistirán á exteriorizar sn

voluntad, en contra de las de­

masías o del vatieanismo.

No hay que ser republicano
ni liberal vergonzante, hay que
dar la cara, para demostrar que
la Ciudad de Gerona, aun que
esté cuajada ele conventos, aun
que tenga un representante del

Comité' ele Defensa Social, es

una Ciudad liberal Luna Ciudad

culta qué siempre qne se trata

de luchar por las ideas adelan­

tadas prestà su valioso concurso.

Republicanos gerundenses, no
demos una nota de inferioridad

ante las huestes vaticanistas.

A «Jj"ontaj:¡vu», allí á aspi­
rar el ambiente de República,
que se estiende ya por nuestra

.

prefirió ser escritor público. palabra osó romper el silencio. Tras

PMri�
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us obras, notables y numerosas,' larga pausa adelantóse un sujeto de

sarde ciertas influencias contrarias,
agl�ació al joven Balmes con una be­

ca en el Real Colegio de San Carlos

de la Universidad de Cer,vera, donde

vió dilatarse ante sí el horizonte

cientifico, redoblando los esfuerzos y

afirmando las innatas aficiones.

'Am estudió Teología y, descollan­

do entre sus condiscipulos, con las

mejores notas tomó loscorrespondien­
tes grados académicos, pasando las

vacaciones en Vich, metido siempre
en la Biblioteca.

Simple clérigo todavia, no contan­

do más que 23 a.ños, presentóse al

couaurso anunciado para proveer la

cio y aun castigo á aquel cínico re­

Cuando los comisionados llegaron' vsluciouarío que quería llevar la

o

á la presencia del Altísimo) todos los perturbación á la región serena de la
santes de la corte celestial, atraídos eterna paz. Anselmo, Ambrosio, Je­

por la novedad del nunca visto suce- rónímo, Crlsóstomo, Agustín, los in­

so, rodeaban el trono (\el Eterno. tclectualesdel cielo, pedían que se

-�Qué queréis? preguntó Dios á le dejara explicarse y dar sus l'azo-

los intrusos. nes.

Nadie contestó. ¡Cosa rara! Los ...o:..L.El genio, Senor, siguió diciendo

más grandes oradores d� todos los Franklin, apenas pudo hacerse oil' de '

tiempos, Demóstenes, Cicerón, Burke, nuevo, es en el hombre el sello de

Mirabeau, Castelar se hallaban pre-' tuDivinidad. Por él reconocemos en-

jes. Bruno y Savonarola pudieron er­

rar, pero ¿en què amengua el extra­
vio de su mente la grandeza. moral

de su inmolación?
La audacia de semejante afirma­

ciòn promovió entre los bienaventu­

rados nuevos rumores de extrañeza.

¿Qué se.proponía aquel osado innova­
dor? El, impasible, sin cuidarse de

las protestas que suscitaban sus pa­

labras, continuó hablando de esta

·snerte.

-Ni aun esto basta á, aatístacer

nuestros anhelos de reforma. Noso­

tros aspiramos à que no solo -la vir­

tud, sino, también el genio hallé en

los cielos acogida.
Indescrítible íué el tumulto con que

el santo auditorío acogió proposición
tan extraña. Todos hablaban á la vez.

Hubo acaloradas polémicas. Sostenían
losmás que debia imponerse el sílen-

tre nosotros á tus elegidos., La santi­

dad misma ¿qué es en suma sino uno

de los aspectos del genio; el genio
de la virtud y del bien? Se dice que

este solo merece recompensa. '¿Somos,
pues, injustos los mortales al tejer al

genio coronas y tributarles homena­

jes, prodigándole el más alto premio
que cabe en el poder humano; el de

la gloria y la alabanza? Se afirma

que el genio es don y solo la santidad

mérito. ¡Qué error! Se nace bueno ó

malo) con disposición innata, irresis­

tible á veces, á la virtud ó al crimen.

La herencia, la educación el ejemplo
determinan casi siempre la condición

moral del hombre. Pocos creen ya

en el trampasüojo de una voluntad

arbitraria que saque el bien ó el mal

de la nada de su albedrío. Existen di­

ferentes capacidades morales como

diferentes talentos. Hombres hay que

carecen de todo sentido moral, cie­

gos del bien y sordos de la virtud.

La eficacia de la bondad es limita­

da é ilimitada la dp-l genio. Cellini

fué un asesino, pero ¡cuántos deli­

quios místicos han inspirado hIS

obrasde su cincel mágico! Rafa31 no

fué un modelo de continenc,ia, pero

nadie ha fijado mejor en el lienzo la

pureza ideal de las virgenos. Bacon

era un adulador intrigante, pero abrió

al peusamento humano horizontes

nuevos. Byron, escéptico y libertino,
supo iluminar �on siniestros rcsplan­
dores los hondos abismos del alma.

Redime al genio la magnitud de su

obra. El investigador qlle descubre
una verdad hace à los ÍI nmanos un

bienmás positivo que todos los pa­

dres delycrmo.
Vosotros los elegidos uniréis vues­

tra súplica á la mía demandando del

Señor esta gracia tan luego como

hayáis considera.do cuán grata ha de

sel'OS la. sociedad de los espíritus $U­

periores, ahora desterrados de aquí.
Pensad que vais á admitir en vuestra

intimidad á todo lo que la especie
humana ha producido de más excel-

memoriaesquerra.cat — Ciudadanía [Girona, 1910-1911], 28/8/1910, pàgina 1


